
sobremanera el siguiente aspecto: Nosotros asociamos el progre· 

,so del Estado a determinada persona; se lo atribuímos a tal can­
<lidato, razón por la cual se hace indeciso y discontinuo. Con el 

presidente vitalicio ya no existirá dicho pretexto y, entonces, 

.iremos a buscar aquellas condiciones favorables para que el pue­
:blo realice su perfeccionamiento. Obsérvese cómo constituye es­

ta intención un viraje completo de nuestra concepción política: 

antes, le importaban, ante todo, a la Nación los SUJETOS que 

la iban a conducir; ahora, se preocupará por los OBJETOS que 

la han de guiar. Es extraño que no se haya puesto en relieve 

suficientemente este cariz de su ideal político, donde, por otra 
parte, se nos muestra la agudeza de su genio, que sabe corres­

ponder al estilo, al carácter peculiar del pueblo, al que, a un 
tiempo, impulsa por un cauce estable y necesario. Si tomamos 

esta idea por su anverso, sorprenderemos una feliz manifesta­
ción de su personalidad; la coordinación perfecta en Bolívar 
del· militar rígido y ,.del político puro que anhela servir a su na­
ción. ¡Lástima que no se le haya comprendido y que el ambiente 
no le fuera propicio! 

La Constitución Bolivariana es un ejemplo clarísimo de lo 

señalado; ella presenta las características de lo genial: previ­
sión, cautela, lógica y rigidez. Demostrar la veracidad de estas 

aseveraciones se halla fuera del marco de nuestro tema. 

Por último, volvemos a punzar su pensamiento para ver có­

mo emerge con asombrosa vitalidad. Es indispensable fijar en 

Bolívar un punto, una base estable para empezar cualquier mo­
vimiento futuro de lucha, de unificación, etc. En él debe incidir 
nuestra fe para fraguar cualquiera acción, porque su obra y su 
ideal, -hoy más que nunca- se impone, se embala entre nosotros. 

Jorge Child Vélez, 

Alumno de segundo año de Derecho 
en la Universidad Pontificia Javeriana 
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SECCIOH DEL BACHILLERATO 

5oHerismo quinceabrif eño 

En el continuo rodar de nuestra existencia vemos pasar, a 
veces, ciertos acontecimientos que, tal vez por la poca importan­

cia que les prestamos o simplemente por la sencillez de su con­

tenido, les damos al olvido, sin pensar que pueden ser las bases 

de grandes fenómenos, o bien, siendo bastante optimistas, la 

plataforma de otra nueva configuración de humanidad que se 

perfila con inusitada insistencia. No sé si me habré sabido ex­
presar, pero el caso es concretamente el prematuro quiebre de 

una ficticia juventud hacia una senectud < improvisada a base 

de síntesis. 

Claro, y el escenario no es para menos. La carrera séptima, 
teatro de tan grandes acontecimientos, como lo fue el grandioso 
20 de julio de 1810 o ·cualquier ensayo de carnaval, hoy se presta 

para servir de fondo decorado a un puñado de imberbes, que, tal 
vez, a escondidas de sus casas, se pasean taconeando, envueltos 

en sus brillantes gabardinas, encuellados con vistosas bufandas 

de colores extravagantes, echándole piropos a la primera repre­

S!'!ntante del sexo débil que pasa por aquellos contornos (y no 

digo sexo bello porque, con perdón de muchas, Max Factor no 

ha podido ver el culmen de su obra en algunas que, tal vez, 
no nacieron para pintarse). 

Y es el caso más raro que haya contemplado el pobre mun­
do. Ellos tratan de poner a la par sus voces, maduras a fuerza 
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de cigarrillo, con las de aquellos veteranos que, atareados por 

!os negocios o por sus ocupaciones, entran a los cafés a tomar

algún refrigerio o a descansar un poco sus ojos, fatigados de

ver facturas, cheques o libros de contabilidad. Ahí, al pie de los

veteranos, tenemos a los imberbes llamando a la empleada de!

establecimie·nto por su nombre y pidiendo "sifón" y "Cuba libre",

mientras se chancean con los mayores y hasta intervienen en

asuntos de alto vuelo doméstico y amatorio. Y son esos aquellos

que aún no han sentido dentro de su corazón el chisporroteo de

unos ojos que queman, pero que, en cambio, tienen llena la car­

tera de retratos y negativos de niñas, los que coleccionan como

si se tratara de un concurso. Y no sólo se contentan con eso, sino

que tratan de ver en sus contemporáneos, que aún no dedican

su tiempo a tales comedias, los pobres que no saben divertirse.

l9s anticuados, por. decirlo así, los estudiosos de todos los cole­

gios que han merecido el nombre de santurrones porque, sin

saber de la epidemia reinante, se preocupan mejor de su porve-.

nir y de sus estudios.

Pero lo peor del caso es que no exige mucho la nueva gene­

ración de quinceabrileños octogenarios. Solamente exigen cono­

cer a Girardot, el hotel de Apulo, tener un vestido combinado, 

zapatos de suela de goma, saber el nombre de dos o tres niñas 

bogotanas de las de mayor renombre, el de cuatro artistas de ci­

ne Y tararear cinco o seis foxes en ingiés, todo lo_ cual, junto y 

salpicado de un poco de "gomina", contribuye a formar, en un 

todo bastante perfecto, la indumentaria física e intelectual de 

tan ilustres f.uturistas. 

Claro está que, sus reuniones en nada desmerecen de su es­

píritu "revolucionario". Se encuentran en un café los quinceabri­

leños, piden unos cuantos "sifones", comentan las fiestas en 

perspectiva, hablan de aquellas que pasaron "bestial, pero faltó 

-el néctar de la vida" y aluden a las "chinas" que son para ellos,

actualmente, la ficción más atrevida que haya podido construír

·una revolución ideológica como la suya. Conversan sobre los au­

tomóviles más bellos que vieron esa tarde. a lo que agregan. otros

las fantásticas velocidades a que recorrieron, acompañados, cla­

ro está, de unos ''.amigos de papá", la carretera Central el do­

mingo. No falta quien hable de modas (porque ello es muy inte­

resante), de la corbata de Fulanito y del sombrero que le vieron
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Un orden revolucionario 

Lo que ha triunfado en el continente europeo con las 
armas alemanas es una revolución ¡Palabra llena de presti­
gio interesado, espada de doble filo, que ahora recae sobre 
quienes creían haberla forjado para su uso exclusivo! Se 
nos ha catequizado tánto con la funci�n creadora de las re­
voluciones . . . Aquí tenemos, en efecto, una nueva creación 
revolucionaria. Es parecida a las demás, a las antiguas y 
a las nuevas revoluciones; distinta, por supuesto, en sus dog­
mas y circunstancias, pero semejante en su esencia. Dejemos 
de lado los trastornos institucionales de forma, más o me­
nos ocasionales, simplemente políticos, los golpes de Estado, 
sediciones, rebeliones., choques de partidos y de grupos go­
bernantes alrededor del ejercicio del poder. Pensemos en 
esos movimientos que llevan un contenido, que envuelven 
una concepción nueva de la vida social. La revolución nazi 
es uno de ellos, como fueron la revolución rusa, la revolu­
ción francesa, la revolución protestante, la revolución hus­
sita, la revolución albigense. Y o no diría la revolución cris­
tiana, ni aun islámica. Estos movimientos religiosos trascien­
den el marco social, porque reforman directamente el mun-· 
do interior, expandiéndose desde allí al mundo entero. 

Que el cristianismo envuelve una revolución que había 
de traer cambios sustanciales en la vida y en la orientación 
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Lugar de la poesia: 

BALADA EN VOZ FILIAL 

M1 madre es cándida y es dulce
Y, como el árbol solariego,
llena de músicas el patio.
(Calla, al oírla, el surtidor ... )
Cuando ella canta, se apaciguan
mis fieles penas amorosas
Y se _sosiega el corazón.

Mi madre es suave, leve y diáfana
�orno la estrella de la tarde,
y, cuando mira hacia los cielos
se enciende el pálido zafir.
Su voz se quiebra en blando ritmo
Y el breve fuego de sus ojos
baña su místico perfil.

Yo soy poeta desde mno
porque mi madre en ese entonces
al enseñarme la plegaria,
hizo del ruego una canción.
Así, hoy discurre entre mi flauta
bajo la noche en oro ardida 

'

el puro hálito de Dios. 

ANTONIO LLANOS
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a Zutano, pareciéndoles aquéllo la cosa más natural del mundo, 

sin pensar que los que les escuchan pueden figurarse estar en 

un baile de máscaras donde hay damas disfrazadas de machos. 

Y a estos muchachos que hoy piensan pasar sus mejores días 

en esferas que no les corresponden, en ambiente del que se que­

jan los que a él han llegado por obra y gracia del almanaque, 

(porque ello se impone a cierta y determinada edad), no les ha 

pasado ni un solo momento por el pensamiento que están des­

perdiciando los mejores días de una edad en que todo es alegre, 

en que todo es .sonrisas, en que la vida parece que cierra sus sig­

nificados ante los ojos claros de la actolescencia. No han pensa­

do en que esa edad tan cantada por los poetas, se va para no 

volver jamás, en esa edad para recuerdos y de los primeros amo­

res, que se esfuman pero dejando huella profunda en nuestra 

vida. Todo pasa, las glorias y las penas, pero algo hay de que 

nunca nos podremos olvidar: la juventud. 

Cuando este primer impulso desaparezca, nuestros jóvenes se 

sentirán ya viejos, porque deshojaron con sus propias manos la 

rnsa nacarada de las primeras ilusiones, porque arruinaron, en 

un impulso de atrevimiento, los días más preciosos de la existen­

cia que quedará desnuda dentro de sus profundas realidades pa­

ra mostrar, en carne viva, lo que tiene de acíbar y dolores. 

Para algunos podrá parecer todo eso un juego o una diver. 

sión, pero la realidad nos �uestra que ·es un mal cuyas raíces 

están muy profundas y muy alimentadas, pues viven de esa sa. 

vía primera de la vida: de la sangre pura y burbujeante de la 

juventud. 

¡Pobres muchachos!, será la queja de los que los contem­

plan pasar dentro de sus brillantes gabardinas y encuellados con 

JOSE J. GOMEZ R. 

-ABOGAOO-
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,sus vistosas bufandas. Otros dirán. "Póbres .d. t 
. . . 

· i 10 as que se han
metido a vieJos por pura curiosidad". Lo cierto es que los . 

gados f t . t 
arnes­

. l 
u uns as han hecho de esa su indumentaria tan particu-

�r el ataúd en donde aprisionaron con esfuerzo las horas má 
·d_ichosas, las más alentadoras alegrías y las ilusiones d 

s
l

tiempo que • b 
. e aque 

' sm sa er que lo perdían, malgastaban tranquilos 
.a_ndando la ruta de los hombres maduros, las ilusiones de aque;
tiempo que, cuando pensaron que terminaba apenas les
.zaba.

, comen-

Y todo esto que pare . ce un cuento escrito para matar las ho-
ras, es la �ura_ � neta realidad que se puede mira; Y compadecer .
.. 
!
Es

h
e� es�eJo viviente de una vida que agoniza entre sonrisas· E"•

a istona de una é b 
' �

poca que rilla en la penumbra de los d' 
más azules Y más diáfanos. 

ias

Señora! 

Eduardo García Vélez
Alumno de Bachillerato del

Colegio de San Bartolom'é.

N ° olvide af pedir su chocolate 

LA ESPECIAL 

que en ef de azúcar hay diferen­

tes das es, para todos f os gustos. 

PIDA DETALLES EN SU GRANERO 

-LVIII-,-

t 

t 

\ 

Sacos a cuadros 

En días pasados, apareció en esta Revista un comentario de

Flavio Cruz D., acerca de la generación que se levanta y que. él 

dice ser frívola, idólatra ,del deporte, lectora de aventuras detec-

tivescas, etc. 
Siento no estar de acuerdo con tan grave señor, pues, tal vea-

de lo que adolece nuestra actual generación es de un gran tras­

cendentalismo acompañado de una ancianidad espiritual. Nues­

tros jóvenes, a los catorce años, dejan de leer a "Tit-Bis" para

dedicarse a Pitigrilli; y, más tarde, a los diez y ocho, posar de

filósofos consumados: "El Capital", "La Crítica de la Razón Pu­

ra" y libros del mismo corte son su alimento cotidiano, en ame­

naza de grandes comilonas, que dejan por resultado: la indiges­

tión, y una indigestión terrible. Desde luego, individuos que ya

han leído cosas tan serias, se creen impedidos para distraer unas

horas jugando al tennis, montando en bicicleta o dándose a la

natación. Necesitan de todo su tiempo para quedarse en casa ru­

miando prpblemas insondables, de difícil intelig.encia para ellos

mismos. A los veintiocho años, si no antes, ha muerto para ellos

la juventud y se tornan en una colección de viejitos gordos y 

cervec-eros. Todo por RO usar nuestras muchachadas de un poco·

de frivolidad. 
Las colegialas en "azul claro" ya no tienen interés para ellos,

que son hombres llenos de experiencias, dados a d·amas "rojo fuer-

te".
Si la idolatría por lo·s deportes de que habla el señor Cruz

llegara tan sólo a un mínimo interés, habríamos solucionado el

problema de la formación física en nuestro pueblo. Los jóvenes

colombianos viven tranquilos con sus homoplatos en "alas de

ángel", sus piernas en forma de cerillas y unos brazos que cuel­

gran sin armonía ni ritmo, a manera de un esperpento. ¿Qué mu-
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